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Í3s subsisteocias 
I-a carestía de los arlículos de pi i-

"'era necesidad, unida al elevado 
Precio que en estos tiempos alcanza 
*' de las viviendas, va haciendo cada 
^['* más difícil la vida de la clase me-
•̂ '̂  y de la clase obrera en los gran 
"fisceutrosde población. 

Los obreros han logrado sin eni-
"Sfgo, en estos últimos tiempos ver 
'^Msfechas algunas de sus aspiracio­
nes, obteniendo disminución 
lloras del trabajo y aumento 
jortialés. 

í*firo el empleado de mod«ísto haber 
"leí'rtiado por descuentos é impuestos 
*se no ha obtenido mejora alguna. 
^Pesarde la carestía cada vez mayor 
''^ ia vida, muchos sueldo" son los 
•^•Rlnos que á mediados del pasado 
^'8!9. puaudo la vida coslaba un tí5 
P'̂ f loo menos que aiiora cuesta, con 
'o cijal el pioblema se hace para él 
<̂ 8aa día de más dilícil 
P'eiiio exhoihitante de 
"^ primertt necesidad, principalmen-
® 61 pati y la carne, produce en mu-

chas ftimihas de esta clasi» ttiedia en-
'•ífíiJedades tales como la anemia y la 
'"l»erculosis, por efecto de una ali-
'^'íDtación deliciante. 

|El encarecimiento general déla vi-
"* se debe en gran parle á las exigen 
'̂ 'a» del progreso. El abaratamiento 
"sl dhiero, la cuestión munetaria, el 
"gimen de los transportes, los aian-
'̂ * es de Aduanas, el estado de las co-

s; cudlqúiel- perturbación en el 
'̂ l'den político, social ó económico, 
ĵerfee htcesária influencia en el pre-

'̂ 'o <ié tos artículos de pritüeta nece-
^'dail; sin qub en ellos quepa la in-
'"ftocia decisiva del Municipio para 
"Plicar.ijil problema el remedio sal-
^'«dor. 

Que ha aumentado el precio de las 
*ibsislericias en ios diez úllimos años 
** de'todoá sabido 

importa cada vez más tratar esta 
se de asuntos sin |>as'óri, y con el 
fi'Ocítñiento completo dé las circuns 

'aifdáJiy detalles qué fundamental-
•̂ iftWté la integran. 

El Estado primero y él Ayunta-
•Jíiento después, hagan cuanto püé-

^" y debí» en servicio del público 
•^.'etés; enfrénese la codicia, pero ré-

«ígaense todos á lo inevitable y fatal, 
">i*cando su remedio^;en la gran coo­
p t a c i ó n socidl; y mientras eso se ha-
^J] cada cual en su esfera haga el po-
*'ble sacrificio para aliviar el dañó de 
'Os nigs necesitados. 

Hay que reprimir abusos y defen­
der los leglU'móS intereses. 

da 
coii'o 

El frío ha comenzado á helar in­
dividuos, y ya por tod»s partes, la 
capa, esa clásica prenda cspaño'a, 
ondea y on ellas se envuelven sus 
dueños ó depositarios. 

Los íscapariteS de las tiendas do 
tejidos, que antes eran verdk lera 
exposición de géneros trasparen­
tes propios de la estación del verano 
8e han trocado en montones de pie­
les, de paños y pañetes, y hiSta en 
la zapatería cuelgan con cierta co­
quetería las zapatillas de abrigo. 

La fcreniación» dé los mártires de 
esta inclemente época del año, que 
íion d cisco y la lefia, ha comenzado 
én cocinas y braceros no solamente 
para templar las habitaciones, sino 
para evit-ar que algunos se les hiele 
la sangre. 

En cambio los sabayones que en 
é.",tado «cutaléplico> han " permane­
cido durante la época de los f .stejos 
de feria han comenzado á hormiguear 
en las manos de sus propietarios, 

Htmos cn'.rado trt' el periodo de 
las escarchas y de las nieive» y nece­
sario es abrigar el individuo, pues el 
invierno se presenta muy criido. 

OXEMA 

Blis Ikiiiel k II Ikm 
Los périódii;os dé Cádiz dan cüentk 

del fallecimiento en aquella éiiidad, 
del Sr. Viesen, persona íhistrarifsirliSr, 
que de'Sempeñó entré'otros'irtiportíín-
fes cargos políticos, los dé Diputado 
á Cortes pOr Cádiz, sn ciudad natal, 
éecretarib del Congr'ésb, Director ge­
neral de Ajirtttlttúra y la sobSecrelk-
íía del Ministerio dé HlJCietídii. 

¡Descanse én paz él iltl'stre gádítáliol 
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MARINA MERCANTE 

de 

Not^s alegres 

El ^ ^ a c o a de las ' pulmonías, ha 
•lechV kbj/ i i deiut-, « n ^^VÁS Wfiú-
'^'o, como lo hacen las coupletista», 

Ya4tfinio4 éfiitétóo''en plena domina-
'̂ 'Att éél Dios d© láa nieVijs y r^par-
^i^tsi' do CitarÉ-os y eworrtudosi 

I^oá (ju'é hásrta la fycha han podido 
P^'sáíf'(ioSvtrajé's dé veranó, hoy al 
•entir él Helarlo ciiorio que Ha áópía-
^P:d^|aAie íodb él' dfa h'an sÜfrtab 
"•i* gran 4e.cepción y alguhoá étiifrlk-
^>entos, y .para entrar en reacclÓti, 
''»• Unos han hecjiado mano á las fa-
]9»para veadarae el cuerpo y loa 
°*fO» qtíe disponen de más de un 
par dfe p6(ntalOne9 s© los han puesto 
útitii'tótiiftíí de Otf&. 

Después de algunos años de inercia, 
el comeicio holandés hace notables y 
firmes [esfuerzos para conservar al 
pabellón nacional su tráfico marí­
timo. 

Atardidós al principio por los vapo­
res alemapes que hacíat> escala en los 
puertos de ios Países B^jos á ia ida y 
al retorno, sin variar de ruta, íos ho­
landeses han ^contenido poco á poco 
á los invasores germánicos, y la rí-
qneza proverbial de Holanda en unión 
con los instintos atávicQs marítimos 
de la raza, está en disposición de re­
cuperar el terreno comerciitl perdido. 

El hecho reciente más notable de 
este esfuerzo es la unión de las gran­
des Compañías marítimas holandesas, 
que comprende un ^indi.qato de la 
«Koninklijjke Packetvaarl Maafschap-
pij», la; Rotterdamscbe Lloyd> y el 
cNederland^che Scheepvaart Utii?. 

Diclia «Unión» dispone de 102 va­
pores, de una capacidad global de 
288.000 toneladas, y,sus estatutos au 
lotizan la construcción de nuevas 
unidades y la adhesión de otra? Com­
pañías, pero preponderando en ellas 
el elemento holandés y pudi.eudo in­
fluir en la dirección solannenté los ar­
madores y accionistas de los Paiset 
Bajos. 

Lus cpmjiafiías alemanas tNórd-
deutscher Lloyd», «Hamburg Ameri-
ka^,:4l^tigai^i«*|, c9a>a |^ ídeñipan­
te la niayo'f resiStetféTa,' î/ bácJéti eb 
todas las proivnoias dé Holanda una 
propaganda encarnizada. 

AdualnieDle hay una incesante gue-
rr» de tarifas §ntré las compañías ho­

landesas y alemanas en los servicios 
sudamericanos al Brasil y al Plata. 

El Estado holandés, que ĥ a comr 
prendido la importancia de los inte­
reses mai(timos que juega en todo 
esto, ha otorgado una subvención de 
300.000 florines. A propio tiempo, se 
han iniciado tentativas de coloniza­
ción holandesa en el Plata, bajo un 
plan muy.bien entendido. 

Por último, en el Exiremo Orienln, 
el nuevo servicio «Java-China Japón» 
con bandera holandesa, se propo-
e cu mpetir con til «Norddeulscher 
Lloyd» en aquellas regiones. 

Los caminos de hierro de los Paí­
ses Rijos, acuden también en ayuda 
de las Co(nP'*ñí^'' nacionales de na­
vegación, rebajando las tarifas qué 
permiten devolver hacia los puertós 
holandeses Juna parte del Iráílco ab 
sorbido hosta hticepoco pSr lotf cen­
tros alemanés. 

X. 

Para E L ECO DE CAHTAOBNA 

, Esfuvíraos muy retiñidos 
nos sepaiamos después, 
¡ella prometió olvidarme 
y yo no volverla á ver. 

La>vl pasar á mi lado 
tras esa ausencia cruel; 
y ellft dijo—¡Sí le quierol 
y yo—¡Que pase otra vezl 

Narciso Díaz de Escobar 
•" • ' ' . • ' ' — ' ^ - - f r - & — • ' I . ^ ' ,t ' n , , Á iwii 

La escuadra americana 

Mahan, ?1 célebre escritor americá 
no, iiá ¿plífelicado Un* artlcnlb eti él 
qutí pondera los resultados produci-
doir en el personal de los barcos por 
hi larga travesía de la escuadra ame­
ricana. 

Las tripulaciones han adquirido el 
sentimiento de solatidad, y alejadas 
de sus familias y de su país, bao con* 
centrado lodo*su pensamiento en el 
servicio. 

El ejército de mar déjábá muclW 
que déijéaír á sü partida respecto §'\íi 
maniobra. Uh mes después se pddíir 
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reducir la distancia entre ios buques 
á 23Ó metros. 

E ' consumo de carbón ch las últi­
mas 8 ÓOO niillis de la travesía, ha 
sido tan buena que, si liiiliiese sido 
igqal en las primeras 5 OOOj sé habrían 
ahorrado 2.390 tonelacíás dé carbón 
ó sea, dos y medio por cienfo del 
consumo total. 

Los buques estaban en riiejjor esta­
do a la ll€|{ada á la babífa Magdajena 
que cuando salieron. El mayor nú­
mero de los oficiales maquinistas, 
pertenecientes al nuevo sistema te­
nían la dirección de las máquinas en 
doce de los diez y seis acorazados y 
en los torpederos; el único oficial del 
antiguo cuerpo de maquinistas era el 
jefe de la flotilla. 

lias máquinas han funcionado per-
íectameotei A la salid», dr In r s rn ! -
dra deSan Franciíiuq, ik 1^.0)0 h'jui-
bres, só'o faltaron 120, de los cuales, 
sólo una cuarta parte podían cousi-
derarsecomo verdadero» desertoíeí. 

El itinerario que<segiiii;á la Escua­
dra del Atlántico al cegresMr á Amé­
rica, es el siguiente.; 

Salida dcMaoilav L« de Diciembre 
llegada á Golomboi el M. Salida de 
Coloimbo, el 20. Llegatla á Suez el 5 de 
Enero. Los buques atravesarán el 
Cardal y harán carbónieo' Poct Said, 
con la'mayor .rapideil,posible y sal­
drán lo mismo para-llegaráios pnpr-
tos del Mediterráneo ei:i t&s ^fecbia» si-
guiente«: 

«Conneciicut» y «Véffti^flt», eb Vi-
llafranca el 18 de Eíiürb, ^díohdO esta' 
rán basta él 27; <AfitíHeíOta» y «Kan-
sas», en Máisíétla él'14 de Enero, don­
de estará hasta el 27; «Ge'Oi'giak, «Nc-
braska» y «Kentucky»,en Genova el 
IS, en donde estarán Basta el 27; «Rho-
de Islánd» y Név^'-Jérsey*', en Lidrria 
el 15, doiíde estaráh liastti el27; <Loui-
siaqa» y «Virginia», en Malta el 15, 
en dónde estarán' hasta el 19, y en Ar­
gel el 22, dónde éstüfáW Uá'sta el SOf 
«Ohio» y *¡íti!SS(Jufif t eo; Atfertas-el 13; 
donde estarán hasta el 25; «Wiscou-
sin», «Illinois» y «Kearsarge», en Ña­
póles el'í7i donde est iran hasta e! 27. 

Laís dlVIsrOnes, después dé haber 
permanecido en la bahía de Negro, 
se cortcentratán en Gibtáltar, dé don­
de saldrán para llegar el 22 á la costa 
americana, —X. 

CRÓNICAS MUNDIALES 

LA RULETA 
Si el pío lector ha jujitulo alguna 

vez á la ruleta, ó ha conocida y >ba 
hablado de sussorpréss», a t r a d i v o s y 
particuliirid(i!¿e»;con jugadores, *nl»í4 
que no hay unO que" no tetiga so «i»-
taina, maírtingala ó combinación para 
ganhr tina fortuna aplinatndo en 
aquel líiberintO de números rojos y 
negros, calles y coíwmnasí ilahiHoi y 
docenas, pitras é'impare*, etCi,irviiddo 
sobre el verdy paño de la me«a desti­
nada ácarar'incauto'a. 

Y, sin embffrgo, en la- |rA«lio« fal­
tan todos los cálculo» y conibin clo­
nes. A pesar de esl« el jugador empfe-
(lernido no s« rinde á la evid'itcia,- y 
si tina n>arling«^ta lejr^casá • dtfls \rm 
día, inventa otra"nueira, poniendo bu 
r l h igualen eS^peî nsEas que en (Os 
sistemas qué ha tenido que #biiiitdOi 
nar poi erróneos ó imperfectos. 
- Lord Rosslyn tiene también» swi coiix-

binacióu infalible (cuan no quiebrí») 
para i;íi'c¿r^ltal^ uUt^lS(Í§Í)^1|ec|e|b 
de esta combinación se lo guarda |co-
mo Aquiles el.de su inmortalidad. No 
lo ha coipunicado i n^iilié, pero el 
otro día qi»iso a»po}br;ari al (rtundo 
dando unas cuantas ¡lecciones prácti­
ca» de su mjírtingala maraviilpso. Di­
jo que con 200.500 .Éraiicós y ó QOCÍ gol­
pes, deshancaría una banca de oíros 
50 000 dures de capital. Al reto acudió 
sir Hiram Maxim, de Londres, caba­
llero muy dijcho en cosas de Íue^;o, y 
que, por serlo, opina qiie una ruleta 
con «cero» para la banca, resiste la» 
uiAs endiabladas «combinus» y mar­
tingalas. 

El singular desafio entre H),r«iii 
Maxin y Lord Rosslyn, empezó erdía 
29 del pasado Septiembre, en 'si capi­
tal de Inglaterra. Ha durulo Í2 díis, 
y ha interesado á niedio mundo. 

El curso y accidentes del desáflp^ 
han sido lelegraÜ idos d in r ' anmie Á 
todos los grandes periódicos de Euro­
pa y América, que p^ra está t í a « de 
excentricidades y tonterías no les 
ta nunca dinero. 

Al sexto día de torneo, la posición 
de los jugadores era la siguienli;^, lord 
Küsslyn habla dado 2 500 «góipcs.» 
.En la pdmera jornada la banca ganó 
4.700 francos; en la segunda, 7.5'á5; tó 
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sq TJBta ein qae se Apercibieran de nada: de repen­
te blcoolie BU p4>Ó. 

—Vamos, iqaé esperas? ya paedeo bajarte, le 
dijo H«»i>; estamos á la paerta de ta ctsa. 
Frit» bajó. 

~Ba9o»8 noch«», Kobui, gritó el recandla-
dor. 

—Baenaa nooh''*, oOate«tó, y eabf'ó enaimUma-
do la (iBC«lera8 da »u casa. 

L* vieja Kntel, frliz de volroilo á ter, iiultó 
echai la ca a ifór U ven'ána y prepaiarle tifia ce­
na eiplérdida, pert él'no tenta himhrei, 

—No: h dijo; 1)0 ton¿o üariag; fie comido-t>len., 
tengo aoaño,,. 

Aquél hombre material, «qn 1 glotóín*. aquí í i-
Barita, Kobila, «é ''Orttidernlia bien mantenido con 
una lonja de jamó;i por 1* m-ifl*na y a n cantar'an-
tignoa por la noche. ¡Cómo habían caubjadol 

rirx 

Sabe bioa á qué lio; a sé (iorniiá Frite áqttella nb» 
cb«; pero muy entrado lá lii'aCaai»̂  tCat«l <« asomó 

—Ha nido SUZHI la que 8A acordó: no t^nla un 
Gh"ristel. 

—Si, me innero por olla». Pero aei tá«8 no «»-
tais de pie. 

Coloca la cu.tta en la cem», y daiante la otftt̂  
Torsaoido, tinibiéit déveCÍAtt UaMido«ii« Utret», 
con nn pUoBv indacriptiblr'. 

—lOe itaodo coMpadr» €hrii*Ul', d i ^ * ^aa todoa 
talán bnerioSpof'ttllW ¿lí la;b««n£tQfohel1 

— Muy bien, apfior Kobna 
—Y Suífrl |0«mO e«iál ; 
—Graoia» (^Dioa t >dO« tsatát̂  bi«n; ftoiej, »%4** 

tristona h b o nlduoáa di«ia,, or^ia qjH» oat^fiorr e% 
ferma. pero debaaer la «Aaid lo que jla.,(lfi^e ««(i,, 
laa mncbacbas to(H) al«o neUaóli^aii %e/i^ ed|d. ,̂  

Frita se poROienoariMtl̂  aLr$a4?f;d»i .,!& e^<f>a 
del elavicordio y t6«iendD> r«^8pQu4Íá: 

~Bg verdad ...sí... ei .. Oye. Kat«l,<, guarda w-
tkacereaaa en la i^l^cena. «i no nie Ua vojr á tra­
gar.t4*da4 antes de la comida. P«^rdonad, padrf 
CliaiBtols, Toy á ve^tinoe. 

—iCoo toda lf^nqiií(8», iftñor Kobos, qti«,yo no 
le eirTft de t-storl)o! 

Y al yeattij-ae, Frits le preguntó: 
—8apongo <̂ ne no 

tal aolopor Irner líÍ8 0¿rejeae.' ' * * l i »* 
— Ifio, Befipr! Î étiffflí olroasiintoa' ea tíi iáitt'dií^ 
Becordaréia qne ciia'ñdo esVarlí^iSfila ÚU^Oil'viÉ 

«•rjí 


